
	

El	dibujo	pasó	por	herencia	en	1828	a	Javier	Goya,	hijo	del	pintor,	y	en	1854	a	Mariano	Goya	y
Goicoechea,	nieto	del	artista.	Posteriormente,	lo	poseyeron	Valentín	Carderera	(ca.	1861)	y	Mariano
Carderera	(ca.	1880).	En	1886	fue	adquirido	a	Mariano	Carderera	por	la	Dirección	General	de	Instrucción
Pública,	siendo	adscrito	al	Museo	del	Prado,	en	el	que	ingresó	el	12	de	noviembre	de	1886.

Es	una	de	las	pocas	obras	de	Goya	en	las	que	se	representa	una	vista	urbana.	El	pintor	había	utilizado	el
paisaje	urbano	pero	siempre	sirviendo	de	segundo	plano	o	de	fondo	de	una	escena	principal.	Algunos
autores	coinciden	en	señalar	que	se	trata	de	la	calle	Alcalá	de	Madrid,	aunque	Gassier	difiera	de	esta
opinión	al	considerar	que	los	edificios	no	son	distinguibles	fácilmente.	El	punto	de	vista	elegido	por	Goya
no	está	a	nivel	del	viandante	sino	que	parece	que	el	pintor	se	situara	en	un	balcón	de	un	edificio
contribuyendo	a	dar	una	gran	impresión	de	espacio	y	profundidad.	Quizá	pueda	tratarse	de	un	dibujo	que



responde	a	una	perspectiva	hipotética,	según	Usón.		El	dibujo	está	realizado	con	una	combinación	de
técnicas	que	lo	hacen	muy	interesante	desde	un	punto	de	vista	técnico.	El	volumen	de	los	edificios	se
consigue	a	través	de	la	línea,	el	rayado	y	la	sombra	lograda	a	partir	de	trazos	a	pluma	horizontales,	sobre
todo	en	la	parte	izquierda	de	la	composición.	En	el	reverso	de	la	hoja	hay	otro	dibujo	de	Goya:	Apunte	del
Real	Observatorio	Astronómico	de	Madrid.
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